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río y prisión, y podemos decir que co~ tan gloriosa muerte como los 
fieles que morlau desterrados por la te. . . 

Otro Padre valenciano, llamado .Pedro Andrés, murió en la 1sla de 
Mindanao iuficfouada talllbiéu de la secta mahou1etaua, donde l?s 
uuestroi, t~·abajau l.tabta lloy e11 i11t1oducir uue.stra sauta fe, y murió 
á mano.s <le un trnidor que le quitó la. vitla á este 8a11to varó~ cou pa­
labras de uua falsa amit,tad, rie.sgo á que Ke ex.pu.so este siervo de 
Dio.\! por pretlicar la fe de Ori.sto. . . 

El P. Bartolowé Sánchez, natural tle Murrna, iba por onleu de la 
santa obettiencia eu comvaflla úe loK es¡,añoles que peleaban contra 
los rnalwrnetauos, euem!goti de Oristo, ue la isla de Mindauao, y en 
esta elllpresa sauta mur10. Y la JJ?d.~moti llallla~· sauta,, pues ~stáu de­
!l:cados á ella los caballeros y rt1hg1011 uel lláb1to ue Sau J uau. 

En otra semejante empresa fué mue~·to el .P. ~raucisco ue Mendo­
za. natural tle Lisboa, que iba a doctnuar á cr1st1anos ele_ Joló, por­
qi{e como verdadero hijo lle_ l,t 1?ornpañía, au":que_ 1,ou p~ltg\o lle ~~ 
vida profesaba obetle1,er, y e¡erc1t_ando _la obed1enc1a munó. E~ P. ~11-
guel .Ponce ern, H.ector tle uua res1den~1a y doctnua llarn~da .Palápag, 
cuyos indios, iuquietos cou las alterac10ues cou que coutrnu~wente el 
dmnonio procura pervertirá los que de nuevo_ se 1,ouv1e1:teu a unes~ra 
.sauta fe y wá.s eu ¡,articulará los que ht_pre~ll~au, le ~mp~rou la v~<la 
á, este su pastor, y él por bien de sus oveJas, 1m1tamlo a Onsto, la ofre-
ció con mucha voluutad. . 

Sucedióle en el puesto y oticio al .P. Miguel Pouce el l'. V1ce11te Da­
mián, y cúpole tawbién la misma ~uena s~erte 'j' wueiy~, uo a~ol.>~1·­
dándole la de su antecesor para tlt>Jar de ofrecer él su vida por la u11s• 
ma. causa muriendo ámanos de los llli8IDOS iudios alzados, que eutraba 
á uoctrin~r y reducir á la lglesia. . 

El blasón ilustre ele todas estas muertes, es el ltal>erlas padecido y 
puéstose al rietigo i.le padecerl~is ~sto.s .M)ni~tros de Ori~to, ~? por otra 
causa que por exteuder la glor1_,L y couoc1m1~1Jto ue su ::Sa1Jt1s1mo Nom­
bre entre gentes bárbaras y megas eu la fe, e~¡,resa en ~ue sabeu, 
cuando la emprell(leu, que llevan expuestas á nesgo isns vidas y mu­
chas veces tragalla la muerte por obedecer y por ayudar ~ la sal va­
ción ue las almas títulos tollos que hacen dichosas y gloriosas á los 
divinos ojos las U:uertes de estos siervos de Dios, y que -~ou grande 
lustre á su maure la Compañia. Delllás de etltos s~11t?s h1Jos _q_u~ COIJ 
el derramaruieuto de su sangre ilustrarou la Provrnc1a de F1hpmas, 
su madre ha sido dichosa en haber ofrecido la vida de otros santos 
hijos que, con celo de volver por la homa del verdadero Dio!, y en 
tiempo que esa era perseguida en el Japóu, paisarou á él los an?s. de 
164:& y 1643 y alli fueron tles1,ubiertos y con ti era cruehlad martu 1za­
tlos. Estos 'valerosos soldados de la. Oornpañía de Jesús fueron el P. 
Alonso de Arroyo, uaturnl de Málaga, y otro el .P. D1ego_d_e ~!orales, de 
la. Proviucia de Oastilla la Vieja, que llab1au _pasad~ á Fih~mas con de­
seo de emplearse todos en amplilicar la glona de Dios y b1e~ de las al­
mas y culllplióles Su :Majefltad sus santo~ <lest•os, pues ~nalmente, 
ofre~ieron sus vidas, que etilo JiIJo de la candad, por el:la misma c9:usa. 
y tengo para rui que algunos otl'Os han muerto P?r ca_u~a tan glo~10sa, 
aunque cuando esto se escribe n_o ha llegado á mi noticia. Y h_abiendo 
escl'ito de varones santos que v1olentaruente remataron sus vidas_ por 
la gloria de Cristo al golpe de la espada y alfanje, ahora se nos sigue 
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escribir las de aquellos que aunque mnrieron en paz, se los llevó Nn011-
tro Señor <lespttés rle haber8e t"!iernihvio muchos añoR en la misma Pro­
\'incia de Fili :1in~s ~n obras insignes y s1intas, habienrlo pasado á ella 
de nuestra Provmc1a de Nueva fi}-1paña. 

CAPITULO XI. 

VIDA, VIRTUDBS Y FELIZ TRÁNSfTO 

DE ESTA. VlDA. MORTAL DEL VENERA.BLE P. IGNACIO DE LAS ÜORTES, 

DE LA. ÜOMP A~Ü DE JESÚS. 

Entre los snjetos que apostólicameute trabajaron eu la viña del Se­
ño~, de nuevo p~antai!a. e~ las fahls Filipinas, hahienrlo primero tra­
baaailo con el rmsmo espfr1tu en nnestra Pl'Ovincia rle Nueva España, 
fué PI venerable P. Igna-Oio rle las CorteR, varón ver<la<lerarnent,e es­
clareciclo en toda virtu<l y religión. Títulos todos poi· los cu11les está 
obligarla esta historia á hacer mención rlel q11e se empleó en dos Pro­
vinciaR, y-e_n _minis~erios de tanta sa,ntichtd. Y porq111-1 los más años de 
8U mny rel1g1osa v1<la los ¡raRtó y empleó este siervo d~ Dios en ayuda 
rle laR almas de las IRlas Filipinas, quisieron los Padres de nquella, 
Provincia consolar y pagar. á In rle la Nneva España el habérselo 
dado con ta.uta volunt..'l<l, escribiéndole y clfÍu<lole nnev~s <le los sa11. 
tos ~r:ib11:io81 feliz tránsito_de tan sa~to hijo; .v asi, me pareció poner 
agm la. relación que rle sn v1rlase escribe, que dice así: ,1 A 11 de Mayo 
<le este :iño <le Nuestro Señor, fné Rervi<lo <le llevar para sí ( corno lo 
esperamos) al P. Iguacio de lai, Cor tes, <le ed a,il de 78 años los 57 <le 
Oompa.ñfa, .Y ele ellos 40 de Ooarljntor espiritual formado y 47 de ope­
rario lle Inclias. La enfermedacl por 1/ledio ele la cual N~estro Señor 
se lo qniso llevar, fué m1 catarro maligno, ramo de peste que cundió 
p~1· toda es·a c?marca, sin exceptnar itpenas perso11::i que no lo pade­
cies~. A los primeros días de su enfermeda~ juzgó snía la última de 
Rn v1ila mortal, que se le había. de trocar por la etema; .Y aAí,.aunque ba­
hía m~chos años qne con ~special cniilado se prep11n1 ha para la muer­
te, olv1<la1Hlo la preparación pasada, comenzó otr,i Mu nnevos alien­
tos y mayor fervor, confesanilo generalmente, hacie11'10 muchos aeto~ 
<~e contl'ició~ y recibiendo 1_011~ á t.ie11!Pº el Santísimo Sacrame1:to y 
Extrem11nnc1ón, á que se i-;1g-n16 su drnliosa. muerte y preciosa á los 
ojos rle Dios, coronada con los 111éritos ga11a.dos en 57 años de ronchas 
batallas que tnvo en la milicia de la Religión. Si bie11

1 
110 debieron de 

ser pequeñas, ui ajena~ (le A"loria inmortal, fuera de las que tuvo antes 
de entrar en la Compañía., 1me1:1 sien<lo de edarl de ~t año.~. y vivie11do 
en Universidad libre de freno <le corre,eción de quie11 le crió, tuvo su 
cnerpo tan enfrenado con el sauto temor <le Dios, tau 1:-lnjeto á ht razón 
qne entró ceñido co11 rl cí11!{11lo rlt> la castidarl virgi11al que despué~ 
por toda su vida conservó. Nació PI P. Ignacio eu la ciudfid de Hu esca 
Rei~o d~ A~agón, Obü!pad<! de Tara~ona, ~e padres muy uobles; tnv¿ 
uu no? cl1g1111larl en la Iglesia de la dicha mudad, y siervo rleDios, que 
conociendo que la nobleza que no ilustran los resplandores de la vir-
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tnd, es de poca estimación, toro~ á pechmi c1:iar rn ella á su sobrino, 
con gran cuidado; lográrom~e sus mtenws, y Vlénrlole morl~sto, !ergon · 
zo¡¡o v casto, rlespués que ya. 11ahfa hitfn lr Pll\,;ó ;' l~ Universidad 1le 
Salamanca, donde procedía con el recogimiento y retiro de m~la.g COID· 
pañias que en casa ne sn tío siempre guardó. A~r~bat,6 su virtud 101-1 
ojos amorosos <le Dios que, an~que ( como eRCr1b1ó San Bernardo á 
una virgen noble) no es Su MaJestad aceptador de t}ersonas, con to­
do, la virtnd esma,lta la nobleza, de suert,e que sin~ul:m~_ente agrada, 
no sólo á los boro bres, sino también al mismo. D10R ( d1.10 el Santo_): 
« Neque enim Deu,g aooeptor e11t person(l,rtt1n nescio tamen q1w pacto vir­
ttts in nobile phtS placet.» . . . 

« Sacó, pne8, el Señor e11te noblE> manct>bo d~ l_1t U mvers1dad ~el íl)· 
glo al vei:jel rle la Religión y púsolE> en el 110V1c1a~lo, que es umvers1-
dad de virtnrles. Cómo se portase en él no lo 1mp1m~s, por ser el P~­
dre tan callado, pero por loR lieroicog ~iemplos qne d16 y en él con~1-
mos se puede rastrear ruán to en PllaR aprovecharía e_n loR doR anoR 
destinados á sólo el ejercicio y estn<lio rle la perfecc1óu. Ley? ~eR­
pués tres años rle latiniila.rl: y dánrlole Nn~stro Se~or rleseog ~e,1m1tar 
al santo apóstol de las Indias, Sa1_1 Fra,_1c1sco Javier, !og 1:epiesentó á 
los Superiores E>Rperanrlo con res1gnam611 ~n rletermma.c1ón, que fué 
qne pasa.se á la Nuna Espa,ia, rlonde te11rlria el empleo ~ne podía, d~­
sear. Luego que á E>lla llegó E'Rte fervoroRO siervo <le Dios, aprendió 
la lengua tarnsca y RE' ordenó <le Sac~rdote; ma:y ::i,le~re ge l1a.llaba 
viéndose ya. cou la. lengna y flacerdomo y_ a.J)_to Mm_1Rtto del E~ange­
lio para emplearse 011 pre<lic11rlo á 101,1 m<l10R rec1~11 r,o~verticlos á 
nu~stra santa fe. cnando ofrer.ié11d0Re ocaRión de enviar RnJeto! á es!'a 
Provincia ( qne entonees erii Vi<>Pprovincia de la Nueva Espana.), 81ll 
él pedirlo fué señahldo y le i.acó Dios para e~ta misió~; a~eptóla, lnego 
con gra.n prontitn<l uo emha,rgantfl, qne tenfa. exper1enma <le Rn flaca 
memoria, y el trab~jo qnt> aprender otra lengua le h~bfa_ de cost.ar. Y 
él, con su hnmilrla,1, i.olía. ron~r que 110 _ ba bfa Ra birlo .1a-~1ás de i:ne• 
moría hora ninguna del rew, m Salmo, smo algúu pequenaelo, _111 la 
bendición de la mesa qne cada dfa Re gnele rezar; cosa qn_e arlm1rab~ 
á los que conocieron cnán hien supo la lengua tarasca, de¡an~o escri­
tos en ella seis tomos, cuatro rle sermones y <los de trarlucc1ón. ~1110 
del Santfsimo y ot.roR <le LaR Penas del In!ierno; coRa qu_e leR obhga­
ba á confesar q'ue Dios, que le llamó para. tan Ranta ocnJ?ac1ón, le aynrló 
singnlarísimamente para. .aprenrler lengua tan pereg~·rna y a buniia11; 
te, allanánrlole eRta, gran rlificnltarl. En estas ii-ilas _1:nempre se 01:111~0 

en el minist"R.rio rle la. lengna tag·ala, aun cnanrlo _vwía en ~I 9ole¡?10 
de Manila, en tiempo que era de granil.fRimo t~a~a110 ~I ge¡• Mm1stro de 
indios, por estar enton~es vincnlarl~ á este mm1ster10 el de otro pne• 
blo de San Mignel. D1óse este oficio a I Parlre, iuií por sns robustas 
fuerzas como por su conocido fervor. y él lo ~jercitaba ~on grand~ ~a­
tisfacción · los rlomingos por la. mañana iba á San Miguel, admm1s­
traba los Sacramentos, cantaba la Misa y predicaba, y se volvfa á, M~­
nila como había. irlo, á, pie, con el ardor del Sol, á comer. Aquf pre,11-
caba los domingos en la ta.rile á los indios, qne_er~n entonc~s muchos, 
y los sábados platicaba en la. Congregación, as1st1en<lo contmua~ente 
al confesonario, y cuando más tendía, laR velas de su fervor al v1e11tn 
fresco del divino espíritu, era en las Cuaresma-A, no apartá,ndose de él 
si no era para predicar, y aun los viernes por la mañana los gastah11, 
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en él, no obstante que predicaba á la tarde los pasos de la Pasión. A. 
~te modo se ocupaba esoo fiel ministro de indios en sus pueblos, donde 
por tener más ocasión mostraba aún más el tierno cariño que les te­
nía, socorl'ié111loles con lo que se quitaba de su sustento, defendién­
doles <le los españoles y encomenderos, sin que pudiesen quebrantar 
su constancia y justicia. presentes y otros medios que solían poner. 
Extendfa8e tambiéu su caridad y doctrina á indios de partidos que 
uo estaban á cargo de la Oompañía, iba á ellos en misión á petición 
de los beneficiados y aun del señor Arzobispo; llevólo consigo á Min­
doro y otras pa.rtes el Sr. D. Fr. Miguel García, y cuando Su Señoría 
volvió se hacfa lenguas en loor del P. Ignacio de las Coroos y su fervor. 

Llegó á st1 vejez este siervo de Dios, y con los muchos trabajos pa­
decidos por su amor le cargaron de suerte los achaques, que los Su­
periores le hubieron tle traer al Colegio de Manila á descansar, pero 
su fervor era tal, que cuando la gota no le t.enía en la cama trabajaba 
como mozo, cuidando de la Oongregaeión y ministerio de indios, pla­
ticando los sábados y predicando muchas veces, ya en casa, ya en 
Nuestra Señora de Guía, pueblo extramuros de Manila, cuyos indios, 
experimentando en sí misrnos lo mucho que obran laR fervorosas plá­
ticas y sermones del Padre, cobraron tal concepto de sus virtudes, 
que estando ya del todo impedido para poder salir en sus pies, le pe­
dian á los Sn¡,eriores y lo llevaban en una silla de manos á su Igle­
sia para que les predicara, teniendo esto por un singular favor. Y 
como el Padre los amaba como á hijos en Cristo, le era de consuelo y 
alivio en los continuos dolores que padecía el irlos á consolar; y no lo 
era menos verlos en el Oolegio, adonde ellos venían á comunicarle sus 
cosas y consolarse con él, especialmente algunas indias devotas en 
quienes resplandecía la gracia de Cristo, y cuyas almas, labradas con 
la doctrina y enseñanza del Padre, eran tan puras y ejercitadas en 
virtudes, que más parecían observantes religiosas que no indias del 
último rincón del mundo. El tratar con estos pobres destituidos de 
los haberes y g1·andezas del mundo eran las delicias del P. Ignacio, 
apartándose y huyendo del trato de los magnates Gobernadores y Pre­
lados, por no ser conocido de ellos; mas como no se puede esconder la 
luz, cuando venia al Colegio algún Gobernador ó Prelado, le era for. 
zoso el salir con t.odos á recibirlo . .A.l confesonario acudía luego que 
le llamaban y á todas las acciones de comunidad, y aunque fuese me­
dio arrastrando por el mal de gota, había de salir á barrer; tanto era 
el aliento con que el espíritu animaba su fatigado y decrépit,o cuerpo, 
que se juzgó ¡,odría la Cuaresma predicar los pasos de la Pasión, ser­
mones trabajosos por tener mucho de afectos; publicáronse y predicó 
cuatro, y predicara los que faltaban si el Superior, compadeciéndose 
de lo que se cansaba y de algunos desmayos que le solian dar en el 
confesonario, no se lo prohibiera. Por las rigurosas enfermedad@s que 
padecía frecuentemente y mucha falta de quien en casa le pudiese acu­
dir, se le dió un mozo indio que le asistiese, y á éste se le pegó tanto 
de virtud con su ejemplo, que en sus palabras, modestia y muda~z~ 
más parecía un novicio de la Compañia que indio criado en rustici­
dad y resabios del siglo; y porque saliese de allí más aprovechado, 
le enseñaba á leer y escribirá horas señaladas, porque las tenia to­
das tan llenas de devotos ejercicios, que jamás le quedaba ninguna 
vacía. de santa ocupación. 

TOMO 11.-60. 
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Si los ministerios uo le ocupaban en su Iglesia, está.base recogido 
en su aposento leyendo, meditando y orando, de donde raras vec08 
salia si no era al Coro, donue todas las tartles que no era.u lle gran 
concurso de confesiones, después <le visitar los altares, ganando el te 
soro rico de intlulgencias que gauan los que andan las Estaciones d(• 
Roma, gastaba una hora en oración delante del altar de la Santísima 
Virgen, y después se volvía á rezar los Maitines del día siguiente. D" 
esta suerte se preparó este siervo de Dios para la muerte y cuenta es 
trecha, que por serlo tanto, fué de él muy temida como la temió San 
Hilario y otl'Os grandes santos al tiempo de partir de esta vida. Dií­
bale pena y cuidado con haber sido tan fervoroso, los desperdicios del 
tiempo y pérdida <le ocasiones en que pudiera acaudalar aumentos 
grlndisimos de gracia, con que gozara en el Uielo más claramente de 
la vista clara de Dios; con esta pena quiso Su Majestad purgar y oori­
sol~r en esta vida el alma del P. Ignacio de las Cortes; lloraba amar­
gamente el no haber sido más diligente y fervoroso en el servicio dt• 
Dios, y si el Padre con quien comunicaba las cosas de su alma le pro­
curaba consolar cou las muchas buena,a obras que con la divina gra­
cia había hecho, en ellas hallaba que llorar, si no la sustancia, el no 
ir tan bien circunstanciadas de perfección como debieran, que como 
es muy discreta la humildad, siempre halla motivos de humillación 
donde la soberbia los encuentra de vanidad y presunción. Con todo, 
la pena de lo dicho y el temor de la cuenta que babia de dar, no le 
descantillaba la esperanza flrU\e en la bondad de Dios y méritos dt> 
Cristo Nuestro Señor, que tenia. altamente radicada en su corazón, y 
para tener esta esperanza de que con gran gloria se vería coroni:iclo en 
la. celestial patria, tl'nfa el P. Ignacio c11peciales motivM, si bien co­
mo humilde, quitaba de ellos los ojos y lo~ ponía e11 la misericordia 
de Dios. Fueron l10roicas 1ms virtudes: la de la humildad, que es el 
fundamento 1lel edificio espiritual, y -la hermosura y guarda de las de­
más ( corno dijo Sa11 llnenaventura ), campeó mucho en el Padre, 111mca 
decía de sí cosa que redundase en su houol', muchas, sí, en su 1fospre­
cio, dicien1lo ser rnuy falto de memoria, de corto ingeuio y poco sabe1·, 
tibio é indevoto. Jamás habló de la nobleza 110 SUR patlre8, ni trato 
de sn casa, que el ser de ilustre sangre s1:1 supo de capitanes navarros 
que conocian i;u linaje; solía decir que sólo él era el zángano de la 
casa, y que rle los otros tenía tal estimación, que ele cada uno decia. 
que eran abejas solícitas en la virtud. Cuando veía que alguuo venía 
de algún ministerio ú ocupación de las de fuera ó de ca~a, rendía agra­
decimientos como si sólo 1>or sí se hiciera aquella obra tle caridad. Ha• 
bla-ba á todos con tanto respeto como si fueran Superiores; huía de 
los a.plausos del mundo y de tratar y conversar con los magnates de la 
ciudad, aunque fuesen Gobernadores, Obispos y semejantes personas, 
J)Orque lo ordinario, decía, lleva esto sn poco de vanidad. 

Hija de la humildad es la paciencia, porque el humilde no tiene 
alientos aun para quejarse de quien le ofende; esta paciencia y humil­
dad mostró bien este i,iiervo de Dios en un caso que le sucedió, sien­
do Ministro en la residencia de Taita.y. Acogiéronse al abrigo ele su 
amparo dos indias de otro pueblo, huyendo de quien ¡,ersegnía. su ho­
nestidad: fueron por ellas dos personas de autoridad. con color de que 
v.olvieseµ á pagar cierta deuda á que tenían obligación; el Padre, 
que no era lerdo en conocer la disimulada intención, respondió con 
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val~r que las _indi~s no habían de volye~ á aquel pueblo, que si algo 
deb!an él pediría ~1mosna entre los prmc1pales de su partido y lo pa­
ga.ria por ellas. Viendo entonces el uno que no podía salir con su da­
ñado intento, pronumpió en palabras injuriosas contra el P. Ignacio 
1~ cuales él, si~ _retiponderle pala~ra, su~ió cou toda paciencia y hu~ 
1mldad; ésta D?Itigó la cólera y eu Vló corrido de si mismo al que bahía 
cegado su pasión; después contó el compañero del malhablado á uuo 
de la Compañia esta historia, alabando mucho la virtud y mo1lestia 
del P. Ignacio, añadienílo que si bulliera respon<lido mal á su compa 
ñero, según etitaba qe colérico, hubiera puetito las manos t>II él. ~11ta 
paciencia mostraba tambiéu mucho en los dolores de piedra y gota 
que padecia, aceptán<lolos cou gran resignación en las ma11os de Dimi. 

La casticlad que guardó toda su vida, nomo ya tie dijo, tri1111fó glo­
l'iotiaweute eu varias ocasiones . .ltlra el Padre, cuando- mozo, de agra­
dable y amable aspecto, alto, corpulento, tenía el cabello rubio, el tos­
tro hermoso, de buenas facciones y de color blanco. Para !Jacer pues, 
guerra á su castidad, el demonio hizo que unas indias se pre~da11én 
de su gallardo talle, y no hallando ocasión para manifestarle su de­
pravada intención, porque él huía el hablar á mujer&i, y cuaudo era 
forzoso el hablarles era teniendo los ojos en el suelo, determinó va­
lerse de la confesión, y en ella le arrojaron saetati euceudi<las en el 
fuego del infierno, pero por la misericordia de Dios no hicieron ruás 
mella las ardientes saetas que si tocaran á un pecho de helado bronce 
sin sentir exterior ó interior movimiento que le inquietase. Milagro 
uo menor que no quemarse en el horno de Babilonia aquellos tres san. 
tos mancebos. Mas es muy para notar lo que el humilde siervo de Dios 
comunicó á otro Padre, para que á la gracia y no á si mismo atribuye­
t1e aquella victoria: que las especies que aquellas malas palabras de­
jaron le servían de instrumento á Satanás para que cuando estaba y:i 
decrépito lo inquietasen; si bien no servia de otra cosa esta teutacióu, 
que de irse el demonio vencido y corrido y quedar el Padre triunfa u 
te. La virtud en que, á juicio de muchos, mostró esmerar&e más el P. 
Ignacio de las Cortes, fué la de la obediencia. Fué prontísimo eu ir 
adonde quiera que los Superiores le enviaban, y con esta ocasión cuau. 
do tuvo salud le trajeron en perpetuo movimieuto, porque como eran 
pocos los operarios se ofrecían ocasiones de echar mano de él, que era 
apto Ministro y nada dificil en ser movitlo. Alzóse el pueblo de San­
tiago, quemóse la casa é Iglesia, pues vaya Igna<lio á sacar los indios 
de los montes con su agrado, y reedifique la Iglesia con su mucha di­
ligencia. Si era menester traer de los moutes otro pueblo de Si langa, 
venza esta dificultad el P. Ignacio; si falta;ba Ministro en el Colegio, 
venga el P. Ignacio; si ya había quien lo fuese, tornaba el P. Ignacio 
á su pueblo. Cuando consideraban esta velocidad en mudar de minis­
terios á la voz -de la obediencia, los que la veían uo podían dejar de 
confesar haber sido este siervo de Dios uno de aquellos soldados con 
que dijo Dios por Zacarías que había de cerca1· su ca!la, ocupándolos 
en que fuesen y viniesen: Oircumdabo dommn meami ex his qui militant 
11iihi eimtes et reverentes, que son como allí explica el Doctor Máximo 
San Jerónimo, los Ministros evangélicos que se ocupan en varios mi­
nisterios dejando unos y tomando otros, según lo ordena el Señor, por 
la lengua de los que están en su lugar. 

Corona las muchas virtudes el P. Ignacio de las Cortes la grande 
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caridad que tenia para con todos, deseando ayudarles en todas 8U8 
necesidades, especialmente en las espirituales se dolía mucho de los 
pecados públicos. Una vez que la Compañia fué molestada de per­
sona que de hecho lo pudo hacer, y entrando eu ello personas cuya 
vida y costumbres no eran muy justificadas, oyéudolo el Padre ~lo 
decía: «Dios se lo perdone,» é íbase luego á encoruemlarlos á Dios; 
cuidado que siempre tuvo no sólo en lo particular, siuo en lo común 
de la monarquia, y aumento de nuestra santa fe y bien de los próji­
mos. Ouando le afilgia la gota, de suerte que uo se podia levantar de 
la cama, yéndolo á ver algunos de casa jamás conocieron en él género 
de impaciencia y aun apenas que padecía dolor alguuo. Era agrada­
ble y jovial en su conversación y siempre ella era de cosas santas; al­
guno que se sentía afligido, ó por el tl'abajo ó por otra causa, sin que 
entendiera que lo sabia, le decía tales cosas al propósito, que el afli­
gido salia de allí consolado y trocado; con ser tan viejo y tan enfer­
mo, que aun cuando estaba bueno no se podía tener sino sobl'e un 
báculo, siempre que se ofrecía estar delante de los Superiores e1:a en 
pie y descubierto, hasta que le maudasen que se sentase y cubriese; 
por estas, pues, y otras insignes virtudes, tenia el humilde Padre ~o­
tivos particulares para esperar su premio, y también por las oracio­
nes de innumerables almas que con su indusfiria, procurando la gra­
cia por tiempo de 43 años de fervorosos ministerios envió al Cielo, y 
por estas razones, y por haber acabado en mucha paz el P. Ignacio de 
las Cortes su carrera, lleno de merecimientos y virtudes, tenemos cier­
tas esperanzas de que está gozando de graucle gloria. 

CAPITULO XII. 

VIDA y EXCELENTES vmTUDES 

DEL VENERABLE PADRE JUAN DE BUERAS1 PROVINOIAL 

DE LAS PROVINOUS DE LA COMPAÑÍA DE JESÚS 

DE FILIPINAS Y NUEVA. ESP.!.:RA. 

Los mismos títulos que obligaron á escribir en esta historia la vida 
del antecedente sujeto, que la empleó en servicio de Dios y bien de 
las almas en las Islas Filipinas, esos mismos títulos se nos ofrecen 
también para escribir la que ahora aqui se sigue clel religiosísimo P. 
Juan de Bueras, que habiendo trabajado y gobernado por muchos 
años la Provincia de Filipinas, y trayéndole de alli después la sauta 
obediencia á la nuestra de Nueva España para que la goberuase, á 
pocos dias de haber ejercitado este oficio fué Nuestro Seíior servido 
de llevarle de esta vida mortal á la eterna en nuestro Colegio de Mé­
xico, á premiarle sus santos trabajos, virtudes y peregriuaciones apos­
tólicas. 

De su entrada e1i la Oompa1íía, primeras ocupaciones que en ella tuvo 
y grandes prendas de virtud que en ellas 1mostró. 

Naoió el P. Juan de Bueras en las montañas de Burgos, de linaje 
conocido y noble, y habiendo pasado con buena educaeión que le die­
ron sus cristiauos padres los primeros años de su puericia, le enviaron 
á estudiar á la U ui versidad de Alcalá, donde, entre las aventajadas 
babifülades de aquellos estudios, se hizo muy plausible lugar su flo­
rido iugenfo, adelantándose á todos eu la honestidad y virtud de sus 
ajustadas costumbres, que, cou tleseo de mayor perfección, le trajeron 
á la Compañia. Fué recibido en ella á los 18 años de su edad, y en el 
noviciado crthlió á tau subidos gra<los de es¡,,iritu su devoción y regu­
lar observancia, que ya desde eutonces le prouosticaban todos los gran­
des grados de perfecc1óu que habla de subir 1:1u muy pura y devota al­
ml,, pues entre las ocupac10ues ¡n·ecisas de 101:1 estud10s hacia raya. en 
el cuidado de su },provcchamieuto espiritual. Después en la variedad 
de miuil:1terios eu que le ocupó la santa obediencia, jamás tuvo remi­
sióu la puutualidaLl y ansia con que ¡,,1ocuraba el agra<lo de Nuestro 
Seíior, y era común t1entir asi lle los que le trataron intima.mente en 
Kuropa, como de los que después le conocieron y comunicarou, con 
especialidad en las Indias, que no había ¡,,erdido el Padre la gracia 
bautismal; y verdaderamente sus aceiones, vi1:1tas con la atención que 
la..!:! examinan las comunidades y Superiores, se mostraban tan perfec­
tas, que no se le advertía ninguna que mereciese, á juicio de todos los 
que le conocían, ni aun la censura de culpa venial; efectos, sin duda, 
tle la presencia de Nuestro Seño1' que continuamente traía este santo 
varón, de suerte que no parece hacía obra ni decía palabra que pri­
mero no la examinase y ajustase delante de Dios y con su santísima 
voluntad. 

Eucargáronle los Superiores que leyese un curso de Artes en Oro­
peza, en que no fué menor el desvelo que puso en ganar para Dios ~us 
tliscípulos que en el lle 1:111 iugenio pal'a. aprovecharlos en laR letras. En 
ambas materias sacó muy aventajados estudiantes, y uno d~ ellos, que 
después ¡,asó á la Universidad de Salamanca con intento de adquirir 
lnstrnsas ocupaciones del siglo, dando de mano á vanidades de tierra, 
procuró y con1:1iguió el ser recibido en la Compañía, publicando que 
los ejemplos santos y fervorosos consejos do i:¡u maestro se le impri­
mitiron de suerte eu el corazón, que le hablan reducido al feliz estado 
de que gozaba. en la Religión. Leyó después Teologia moral con los 
mismos afectos y efectos de espíritu, que le granjearon nombre y ve­
ueración de santo, así con los de fuera como con los de casa. Y nece­
sitando en este tiempo de reformación uu Colegio de t1eculares que 
estaba á cargo de la Compañia, se le hubo de encomendar al P. Juan 
tle Bueras, cou cuya dirooción y prudeucia tuvo feliz efecto la empre­
sa, aunque se juzgaba por muy árdua, reduciendo casi á estilo de mor­
tificados Religiosos los que autes erau jóvenes desvanecidos, con admi­
ración de los que conocieron el uno y otro estado del Colegio. 

Siempre reconocieron los Superiores en el P. Juan de Bueras sin­
gular talento para el gobierno de la Compañía., y asi, le hicieron Mi-


